
TEXTOS BÍBLICOS QUE ILUMINAN EL TEMA DE PASTORAL 

 

TEXTOS EVANGÉLICOS: 

 

Lc 2, 41-52  

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 

Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volverse, 

pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. 

Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban 

entre los parientes y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su 

busca. 

Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de 

los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban 

estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. 

Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: "Hijo, ¿por qué nos has 

hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando." 

El les dijo: "Y ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi 

Padre?" Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio. 

Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba 

cuidadosamente todas las cosas en su corazón. 

Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres. 

 

Mt. 19, 4-8. 

El respondió: "¿No habéis leído que el Creador, desde el comienzo,  los hizo varón y 

hembra, y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su 

mujer, y los dos se harán una sola carne? 

De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo 

separe el hombre." 

Dícenle: "Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y repudiarla?" 

Díceles: "Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os permitió repudiar 

a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. 

 

Ef. 5, 25-30 

Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo 

por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la 

palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni 

cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada. 

Así deben amar los maridos a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su 

mujer se ama a sí mismo. Porque nadie aborreció jamás su propia carne; antes bien, la 

alimenta y la cuida con cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, pues somos miembros 

de su Cuerpo. 

 

Ef. 3, 14-19 

Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en el cielo 

y en la tierra, para que os conceda, según la riqueza de su gloria, que seáis fortalecidos 

por la acción de su Espíritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en vuestros 

corazones, para que, arraigados y cimentados en el amor, podáis comprender con 



todos los santos cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el 

amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la 

total Plenitud de Dios. 

 

1 Cor. 3, 16-19 

¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 

Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá a él; porque el santuario de 

Dios es sagrado, y vosotros sois ese santuario. 

¡Nadie se engañe! Si alguno entre vosotros se cree sabio según este mundo, hágase 

necio, para llegar a ser sabio; pues la sabiduría de este mundo es necedad a los ojos de 

Dios. En efecto, dice la Escritura: El que prende a los sabios en su propia astucia.  

 

Ef. 6, 1-4 

Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor; porque esto es justo.  

Honra a tu padre y a tu madre, tal es el primer mandamiento que lleva consigo una 

promesa: Para que seas feliz y se prolongue tu vida sobre la tierra.  

Padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos más bien mediante la instrucción 

y la corrección según el Señor. 

 

Mc 16, 14-16 

Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su 

incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto 

resucitado. 

Y les dijo: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. 

El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. 

 

Flp 4,4-5     

Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres.  

Que vuestra mesura sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. 

 
San Pablo hace referencia a la influencia que la abuela y la madre de Timoteo tuvieron 

en su fe, ya que fueron ellas las que se la transmitieron. Es indudable el hecho de que 

Timoteo llegó a ser un gran evangelizador junto con san Pablo porque recibió la fe en 

su familia desde pequeño. Este texto es un claro testimonio del valor de la familia para 

formar en la fe y en el compromiso apostólico: 

 

“Día y noche, recordándote sin cesar en mis oraciones, doy gracias a Dios, a quien sirvo 

con una conciencia limpia como le sirvieron también mis antepasados. Me acuerdo 

siempre de tus lágrimas, y quisiera verte para llenarme de alegría. Porque me acuerdo 

de la sinceridad de tu fe. Esa misma fe que antes tuvieron tu abuela Loida y tu madre 

Eunice, y estoy seguro de que tú también la tienes. 

Por eso te recomiendo que avives el fuego del don que Dios te concedió cuando te 

impuse las manos. Pues Dios no nos ha dado un espíritu de temor, sino un espíritu de 

poder, amor y buen juicio. 

No te avergüences, pues, de dar testimonio a favor de nuestro Señor, ni tampoco te 

avergüences de mí, preso por causa suya. Antes bien, con las fuerzas que Dios te da, 

acepta tu parte en los sufrimientos por causa del Evangelio” (2 Tm 1, 3-8). 


